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s en nosotros como personas que Dios se revela. "El que comenzó en vosotros la buena obra, la per‐
feccionará hasta el día de Jesucristo," [Filipenses 1:6]. Decir "Jesucristo" es lo mismo que decir "El
Mesías de Jehová". Cristo es el Mesías. Esto no te sorprenderá porque has estado viniendo - tal vez
todos ustedes - por bastante tiempo. Ciertamente sería un shock para el mundo exterior saber quién
es el Mesías.

Pero les estoy diciendo desde mi propia experiencia personal Quién-Es-Él. Se nos dice en las
Escrituras, "Él es el Hijo de Dios," [Hechos 9:20]. Les estoy diciendo esta noche quién es realmente
el Hijo de Dios; y nunca en la Eternidad encontrarán otro Hijo - ¡no en la Eternidad! A ti y a mí se
nos enseñó como cristianos que Jesucristo difiere - es algo completamente diferente de lo del
Antiguo Testamento.

Sin embargo, se le hace decir, "He venido para cumplir las Escrituras," [Mateo 5:17]. "Es necesario
que se cumpla en mí la Escritura," [Lucas 22:37]. "Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por to‐
dos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían," [Lucas 24:27]. Él vino solo
para hacer la Voluntad de Dios. Ahora, en el Salmo 40 se nos dice: "El hacer tu voluntad, Dios mío,
me ha agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón."

[Salmo 40:8] Este es el Salmo de David. Es el Salmo 40. "El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha
agradado." En el Capítulo 13 del Libro de los Hechos, por el mismo autor que nos dio el Libro de
Lucas, se nos dice - y esto es el Señor hablando: "He hallado a David, hijo de Isaí, varón conforme a
mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero," [Hechos 13:22], - confirmando el Salmo 40, que es el
Salmo de David: "El hacer tu voluntad me ha agradado."

Bien, les estoy diciendo desde mi propia experiencia, el día está llegando - y espero que sea en el pre‐
sente inmediato - en que serán liberados. Serán liberados solo cuando encuentren a David. "Así que,
si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres," [Juan 8:36]. Bien, ¿quién eres tú? Tú eres Dios
el Padre. Eso es Quién-Eres-Tú. Descendiste y te convertiste en hombre; pero antes de descender y
convertirte en hombre, habías preparado un camino para que tu Yo regresara, y solo tu "hijo", que es
el resultado de tus experiencias en la humanidad - el resultado es David; y cuando ves el resultado
de tus experiencias, y sabes entonces - como si la memoria regresara - Quién-Eres-Tú - eres liberado
como se nos dice en el Libro de Samuel: Él ha prometido liberar al padre del que destruye al enemi‐
go de Israel - liberar a ese padre.

Así que él preguntó. Pero ¿quién preguntó? El rey. Pero el rey estaba loco; su nombre era Saúl. Ni
siquiera podía recordar que había conocido al muchacho y al padre del muchacho antes. Aquí en el
Capítulo 16, le ha pedido al padre del muchacho que deje que el muchacho le sirva. En el Capítulo 17



está preguntando: "¿De quién eres hijo, joven?" "Pregunta de quién es hijo - de quién es el mucha‐
cho - el joven."

Nadie lo sabe, porque Saúl es un hombre loco, ¡como lo somos nosotros! No estás confinado en algu‐
na institución; pero si has perdido tu memoria en cuanto a Quién-Eres-Tú, estás loco. Estás sufrien‐
do de amnesia. Y en este caso, aunque no somos violentos, estamos sufriendo de amnesia total,
porque no conocemos a nuestro único "hijo". Ese único hijo es David, nombrado en el Nuevo
Testamento como Jesucristo, que es el Mesías de Jehová.

Y David es el Mesías. "Levántate y úngelo, porque este es. Y desde aquel día en adelante el Espíritu
de Jehová vino sobre David," [I Samuel 16:12, 13]. Nunca perdió una batalla, porque el Espíritu del
Señor estaba con él. Pero encontrar a David, ¿qué más vale la pena en este mundo? Tal vez esta
noche podrías usar, - y quién no puede usar, - una fortuna? Cualquiera de nosotros esta noche po‐
dría usar una suma extra de dinero, no importa lo que sea.

Si yo tuviera esta noche millones, aún podría usar unos pocos más. Si tuvieras solo unos pocos miles,
podrías usar unos pocos miles más. Todos pueden usarlo. Pero ¿qué es eso, comparado con encon‐
trar al Hijo? "Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres," como se te dice en el
Capítulo 8 de Juan. Si el Hijo - y el hombre está buscando al Hijo, y está complaciente - está satisfe‐
cho, porque se le ha enseñado a creer que uno llamado "Jesucristo", nacido hace dos mil años es el
Hijo.

Lo ha aceptado completamente; lo cree, y piensa que eso lo va a liberar. No te liberará en la
Eternidad. Debes encontrar, en el espíritu, a David; y David, en este espíritu, te va a llamar "Padre".
Y cuando él te llame "Padre", toda tu memoria regresa. ¡Y eso es Dios-despertando! Primero te lev‐
antas de la tumba, y aún así no conoces al Hijo. Naces de lo alto, "no de sangre, ni de voluntad de
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios," [Juan 1:13] - nacido de ti mismo.

Saliste completamente por ti mismo. Sin embargo, no eres libre - no hasta que encuentres al Hijo. Y
cuando lo encuentras, se te dice en forma de parábola. "Porque este tu hermano era muerto, y ha re‐
vivido; se había perdido, y es hallado." [Lucas 15:32] Y el que se quejó nunca dejó el hogar.
Permaneció en la tierra de la Inocencia; nunca entró en el mundo de la Experiencia.

Tú entraste en el mundo de la Experiencia; y habiendo pasado por todos los fuegos de este mundo,
sales como Dios el Padre. Para ser padre, debe haber un hijo; y el hijo, ¿puedo decirte? Es David. Lo
afirmaré mil veces: no hay otro hijo. "Dios y Su Hijo" es el drama en este mundo. Tú - profunda‐
mente dormido y completamente ajeno a Quién-Eres-Tú, sufriendo de amnesia total - solo una cosa
en este mundo puede alguna vez devolverte tu memoria, y eso es el descubrimiento de David.



Tú entraste en el mundo de la Experiencia; y habiendo pasado por todos los fuegos de
este mundo, sales como Dios el Padre.

Y cuando lo encuentras, de repente la memoria regresa, y todo se despliega dentro de ti. Y tú eres el
Único que concibió la obra, y no fingió que eres hombre. Realmente te convertiste como somos
nosotros, para que nosotros podamos ser como Tú Eres. ¡Así que te convertiste en hombre para que
el hombre pueda convertirse en Dios! pero preparaste el camino para tu regreso a tu propia
Divinidad.

Ahora se nos dice, "Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es per‐
fecto," [Mateo 5:48]. La palabra "perfecto" es "telos", que significa "el fin". Viene en el clímax.
Significa reproducir fielmente el original. Bien, Dios es el original. Él desciende a este mundo, y en el
hombre se reproduce fielmente a Sí mismo en el hombre.

Y luego Él despierta habiéndose reproducido, de modo que Su Hijo "en el principio" lo reconoce, y
trae de vuelta a Su Ser Eterno a todos nosotros. Así que todos despertarán. No puedo concebir el fra‐
caso. No puedo concebir que uno esté en este mundo fracasando, ¡porque Dios el Padre está en Él!
Incluso si muere como un niño pequeño, una vez respiró. Ese aliento era Dios.

"Nada es imposible para Dios," [Lucas 1:37]. ¡La bestia más horrible que caminó sobre la faz de esta
tierra en forma de hombre no puede fallar en despertar! No me importa lo que sea. Cada ser en este
mundo, hombre y mujer, despertará; y cuando despierten, es porque el Hijo aparece. "Nadie conoce
al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera
revelar."

[Mateo 11:27 y Lucas 10:22] Así que en la plenitud del tiempo, Él envía a Su Hijo a nuestros cora‐
zones clamando "Padre". Y entonces, en ese momento en el tiempo, el Hijo aparece. Siempre estuvo
dentro de nosotros. Todo el vasto acontecimiento tiene lugar dentro de la Cabeza Inmortal del hom‐
bre. Así que cuando partas, habiendo encontrado al Hijo, serás parte de los observadores, observan‐
do a todos en el mundo; y todos son tus hermanos.

Y sabrás que: "Lo que parece ser, Es, para aquellos a quienes les parece ser, y es productivo de las
consecuencias más terribles para aquellos a quienes les parece ser, incluso de tormentos, deses‐
peración, muerte eterna; pero la Misericordia Divina interviene y redime al Hombre en el único
cuerpo llamado Jesús." [William Blake, de Jerusalén] Y "Jesús" es "Jehová". "Jesús" es la palabra
que significa "Jehová".

"Cristo" es "Mesías", el Hijo. Así que "Jesucristo" es simplemente "el Mesías de Jehová". Ese Mesías
es David. Jesús es el Señor Dios Jehová. Su Hijo - si él es padre, tiene un hijo, y el Hijo es David. No



hay otro Hijo. "Así que David en el espíritu lo llama "Mi Padre" [Mateo 22:43] - mi roca - "la Roca de
mi Salvación" [Salmo 89:26] - lo llama "mi Dios". Así que Jesús es el hombre que es "nacido de lo
alto", y el hombre "nacido de lo alto" es Jehová.

Él es Dios el Padre; y si es padre, debe haber un hijo. "¿Dónde está mi hijo?" Entonces viene el Hijo,
y es David; y David trae de vuelta tu memoria, y eres liberado. Porque: "Si el Hijo os libertare, seréis
verdaderamente libres." Este es el gran misterio de la fe cristiana. Es un misterio, no para ser man‐
tenido en secreto, sino que es misterioso en carácter.

La erudición no es suficiente para captar el misterio de las Escrituras. De hecho, cuando Pablo es‐
tablece el octavo rango en el Reino de los Cielos, pone a los hombres sabios, sabios en el fondo. La
gente malinterpreta completamente lo que significa ser uno que habla en muchas lenguas. Ese es el
erudito. No tiene nada que ver con toda esta tontería donde la gente se pone en trance, y luego emite
- trayendo saliva a su boca; no tiene nada que ver con eso.

Él menciona ocho divisiones, y lo lees en el Capítulo 12 de Primera de Corintios [I Corintios 12:8-
10]. El primero es el apóstol: ese es siempre el primero. Luego el profeta; luego el maestro; luego el
que hace milagros; luego el sanador; luego el ayudante; luego el administrador; y luego aquellos que
hablan en diversas lenguas, - el erudito que tomará nuestros escritos y, año tras año los traerá de
vuelta a su posición original, porque los hombres invariablemente interfieren con ellos.

Más en el pasado que hoy, porque hoy tenemos impresión; y podemos establecer un tipo y repro‐
ducir una cosa una y otra vez. Pero en el pasado, hasta quizás mediados del Siglo Quince, todo era
manuscrito; todo era copiado. Bueno, un hombre no podía tomar estos volúmenes y copiarlos con
precisión; así que no solo copiaba mal, sino que también insertaba su propia opinión.

Así que los eruditos que entendían el vasto trasfondo del lenguaje podían tomarlos y traerlos de
vuelta a su aparente forma original. Sin embargo, son los últimos en los rangos en el Cielo. El
primero es el Apóstol. Bueno, ¿quién es el Apóstol? El que es llamado y enviado. Ese es el Apóstol.
Eres llamado a la presencia del Señor Resucitado. Respondes las preguntas que Él te hace, lo cual es
lo más alto de todo; está por encima de todos los rangos, porque el Amor es el más grande de todos.

Podrías ser el Apóstol, podrías ser el Profeta; podrías ser cualquiera de estos mencionados en los
ocho rangos, así como tenemos en el Gobierno. Bajas desde la cabeza hasta el más bajo. En el
Ejército, empezamos con el General hasta el Soldado. Lo tenemos en el mundo social. Pero por enci‐
ma de todos estos rangos está el Amor. Y así, cada uno, un día, será abrazado por "el Un Cuerpo, el
Un Espíritu.



. . . El Un Señor. el un Dios y Padre de todos," y ese Ser es Amor. Así que todos serán iguales, a pesar
de los papeles que desempeñemos en el mundo. Así que no dejes que nadie "use su rango" contra ti.
¿Así que ha sido enviado? Bueno, está bien; es enviado, y tal vez es un Profeta, y tal vez es un
sanador, y tal vez puede hacer milagros; pero no dejes que nadie "use ningún rango" contra ti,
porque eventualmente vas a ser parte del Cuerpo de Dios, y el Cuerpo Inmortal de Dios es AMOR.

Todos serán entonces miembros del Cuerpo de Dios: "el un cuerpo, el un espíritu. . . . El un señor. un
Dios y Padre de todos." Así que no dejes que nadie "use su rango" contra ti. He sido llamado, y he
sido enviado. Soy un Apóstol. Estuve en presencia del Señor Resucitado, y Él me pidió que nombrara
la cosa más grande del mundo, y respondí con las palabras de Pablo: "Y ahora permanecen la fe, la
esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor."

[I Corintios 13:13] En ese momento, él me abrazó, y nuestros cuerpos se fusionaron y nos converti‐
mos en un solo cuerpo sin pérdida de identidad. No fui absorbido en algún alma mundial. Era uno
con ese cuerpo de Amor, uno con ese espíritu, uno con ese Dios y Padre de todos - pero sin pérdida
de identidad. Entonces fui "enviado". Ser "llamado" es ser "enviado".

Pero fue el abrazo de Amor lo que fue lo importante, porque eso está por encima de todos los rangos
en el mundo. Así que aquí, el día está llegando - y espero que sea pronto para todos aquí - cuando
encontrarás al Hijo; y cuando lo encuentres, él es David - el David de fama bíblica, el David men‐
cionado en el Libro de Samuel y el Libro de Crónicas, el David de los Salmos; ese es el David del que
hablo - el que podría decir: "Yo publicaré el decreto; Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tú; Yo te en‐
gendré hoy." [Salmo 2:7] Este es el David del que hablo, y él es el Hijo de Dios; y Jesucristo - Jesús
es Jehová, y "Cristo" significa "Mesías".

Pero fue el abrazo de Amor lo que fue lo importante, porque eso está por encima de to‐
dos los rangos en el mundo.

Ese es el "Ungido". ¿Y quién fue ungido? ¿No fue David? "Levántate y úngelo. Este es. Y desde ese
momento en adelante, el Espíritu del Señor descendió sobre él y lo poseyó;" y no perdió una batalla,
porque el Espíritu de Dios iba con él. Así que este es nuestro destino. Tú y yo estamos destinados a
despertar como el Ser que realmente somos. Ahora la palabra llamada "perfecto" es "telos".

Simplemente significa el "fin", el "clímax"; siempre viene al final. Y dirás estas palabras, "He acaba‐
do la obra que me diste que hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria
que tuve contigo antes que el mundo fuese," [Juan 17:4, 5]. ¡Eso es lo que dirás! Solo estás pidiendo
el regreso de lo que renunciaste para descender al mundo de la "muerte".



"He acabado la obra", - eso es lo que significa la palabra "telos": terminarla, lograrla; "y habiéndola
terminado, solo estoy pidiendo el regreso de lo que era mío antes de que el mundo fuese". Y "gloria"
significa Dios mismo. "Glorifícame tú para conmigo mismo, con aquella gloria que tuve contigo
antes que el mundo fuese". Entonces, ¿qué podría pedir alguien en la tierra que fuera comparable al
descubrimiento del Hijo que trae de vuelta su memoria?

Bueno, todos estamos sufriendo de amnesia. ¡Si tan solo pudiera recordar que soy el Padre! Y allí,
como padre, hay un hijo - y encontrar al hijo que de alguna manera pudiera llamarme y luego traer
de vuelta mi memoria. ¡Y lo hace! Él te llama, y tu memoria regresa; y aquí estás de pie ante tu pro‐
pio "hijo" - tu único "hijo", y entonces sabes exactamente Quién-Eres-Tú.

¡Y sabes cómo lo hiciste! "Antes de que el mundo fuese", preparaste el camino para que tu Yo regre‐
sara. Y él - tu "hijo" - hizo todo lo que tú quisiste que hiciera. Y ahora no dejarías su alma en el in‐
fierno. Lo redimes, y lo traes de vuelta. Y tú y tu "hijo" regresan. Ahora el "hijo" es la suma total de
todas las experiencias de la humanidad, fusionadas en un solo conjunto y proyectadas - personifi‐
cadas, y sale como David.

Y ese es David. No puedes culpar a nadie por no aceptar completamente los falsos conceptos que he‐
mos dado al mundo mientras enseñamos las Escrituras. Aquellos que están fundamentados en el
Antiguo Testamento, no puedes culparlos por no - a menos que tengan la experiencia. Cuando ten‐
gan la experiencia, no irán junto con el concepto cristiano tradicional; verán su propio maravilloso
estado desplegándose: que el Antiguo Testamento realmente es verdadero - se despliega.

Y es verdadero en el Nuevo, pero no como lo enseñan aquellos que lo enseñan. Lo enseñan de man‐
era completamente diferente. No es así en absoluto. Dios es la única Realidad. No hay nada más que
Dios. Y Dios es Amor, y Dios es el Padre; y como padre, debe haber un hijo, y ese hijo resulta ser un
hijo varón, y ese "hijo" resulta ser David. Así que te estoy diciendo lo que sé por mi propia
experiencia.

No estoy especulando; no estoy teorizando. Si hoy retrocedemos dos mil años, pensaríamos que las
personas más importantes que vivieron en el Primer Siglo D. C. serían los Césares y los poderosos de
ese día. Eran los pescadores desconocidos. Nombra a los otros. Los pescadores desconocidos de ese
Siglo fueron los más importantes. Así que él viene al mundo; y el hombre, por su sabiduría, no cono‐
ció a Dios.

"Así que agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación" [Ver I Corintios 1:21],
dijo Pablo, "para decirte el misterio de Dios. Y la debilidad del hombre," - él usa eso - "y la humildad
del hombre," - y él usa eso - "y no todo el falso orgullo del mundo". Hoy damos premios a esta por
ser la mejor vestida. Bueno, ella puede permitirse cien mil al año en vestidos.



La otra puede permitirse otra fortuna para otra cosa. Y damos todos estos premios cada año. Y cuan‐
do te suceda a ti, lo contarás. Y yo estoy - contándote desde mi propia experiencia que generaciones
no nacidas tomarán lo que escuchas esta noche y lo contarán y lo contarán y lo contarán. Me refiero
a generaciones no nacidas a lo largo de los siglos, porque he sido enviado para contarlo.

El año era 1929 cuando fui llamado. En 1929 fui llamado y enviado, y no entendía nada concerniente
al misterio que sucedió esa noche. Pero Él toma a los más bajos de los hombres, a los más humildes
de los hombres - no a los eruditos. Él toma a aquellos que nadie sospecharía jamás; y si Él te toma,
pues bien, Él está contigo, y Él se despliega dentro de ti. Así, a su debido tiempo, treinta años de‐
spués Él se desplegó dentro de mí - en 1959.

Le tomó treinta años en preparación dentro de mí, como una gestación; y luego de repente Él se lev‐
antó dentro de mí. Entonces supe quién era Él. Él vino a mí como uno desconocido, pero uno que de
la manera más maravillosa y milagrosa me permitió experimentar Quién-Es-Él. Cuando experimen‐
té quién es Él, me di cuenta de que yo soy Él. No éramos dos entonces - solo uno.

Estaba completamente solo en la tumba donde estaba enterrado, y no me di cuenta a lo largo de los
años que yo era Aquel del que se hablaba en las Escrituras - que yo era el enterrado. Ahora déjame
consolarte. "Hemos sido crucificados con Cristo" - no solo un ser único - "hemos sido crucificados
con Cristo. Con todo, vivo, ya no yo, sino que Cristo vive en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó" - su Padre "y se entregó a sí mismo por mí" [Gálatas
2:19, 20].

Él "murió" para traer de vuelta a su Padre. Esta es parte del drama. El Padre y el Hijo. ¡Solo Dios po‐
dría hacerlo! No hay nada más que Dios en el mundo. Dios está interpretando cada papel en el mun‐
do; y al final, cuando Él despierta, su amado David está ante él - la suma total de las experiencias del
Padre a través de la muerte. Y él conquista la muerte. Él sale de la muerte, como el Ser Inmortal que
es.

Ahora, si conoces algo en este mundo que valga más la pena que lo que te he dicho esta noche, nóm‐
bralo para mí. Si esta noche poseyeras la tierra, y la muerte, ¿puedo decirte? Es inevitable, ¿qué im‐
portaría lo que poseyeras? Si fueras la persona más famosa del mundo, ¿qué importaría si la muerte
lo termina? Te digo que eres un Ser Inmortal, infinitamente más grande que cualquier hombre ex‐
terno en el mundo.

Ninguna posición podría jamás serte dada comparable al Ser que realmente eres. Tú eres el Dios
Inmortal. Tú eres Dios el Padre. Si alguien dudara de mí esta noche, no te cuestionaría. Solo sabes
esto: ¡Te encontraré en la Eternidad, y nos reiremos de tu duda! No me importaría si dudaras o no,
nos encontraremos en la Eternidad. No habrá necesidad de perdón, porque simplemente estaremos



eufóricos de que en tu estado actual de conciencia pudieras dudar que eres el Ser que te estoy dicien‐
do que eres.

Habiendo despertado del sueño de la vida, te estoy diciendo Quién-Eres-Tú. Y así, si lo dudas, solo
tendré que esperar; y esperaré pacientemente y luego te abrazaré amorosamente como mi hermano,
porque todos somos hermanos. Se necesitan todos los hermanos para formar a Dios el Padre. Cada
uno es un Hermano; y juntos, colectivamente, formamos a Dios el Padre.

Cada uno es un Hermano; y juntos, colectivamente, formamos a Dios el Padre.

Verás, la palabra "Elohim" es una palabra plural. Es una unidad compuesta: uno formado por otros.
Nosotros somos los "otros". Somos los Hermanos. Así, "En el principio Dios" - esa palabra es "Elo‐
him" una palabra plural - "dijo, 'Hagamos al hombre a nuestra imagen'". Esa es una palabra plural, y
la palabra es Elohim". Así que somos nosotros quienes lo hacemos a nuestra imagen.

Debe ser fielmente reproducido. ¿Qué? El original. Nosotros somos el original. Debe ser fielmente
reproducido para expandir la gloria que es nuestra! Cuando es fielmente reproducido, entonces es
perfecto, cuando despiertas; pero te has expandido por razón de la experiencia de venir al mundo de
la "muerte". Ahora, si esto no es práctico esta noche, ¿puedo decirte?

Es mucho más práctico que cualquier cosa que puedas escuchar en el mundo. En el periódico de la
mañana lees sobre hombres prominentes. Siempre es prominente si es en el mundo teatral y grande,
o si tiene dinero. No te pregunta cómo obtuviste el dinero; pero podrías dejar, digamos, cincuenta
millones esta noche, aunque hayas robado los cincuenta millones, y vas a obtener un largo, largo
obituario mañana; pero no te lo vas a llevar contigo.

Dejarás tus cincuenta-lo-que-sea para que otros lo gasten o lo inviertan como lo hacen; pero ellos no
se lo van a llevar con ellos. Te pido que vivas noblemente, porque ahora sabes Quién-Eres-Tú. Vive
de modo que tu mente pueda almacenar un pasado digno de recordar. Bueno, simplemente vas a de‐
jar las pequeñas cosas detrás de ti, pero te llevarás tu pasado. Yo sabré - tú sabrás - cuando vayas
más allá.

En mi propio caso, no voy más allá. He terminado la carrera. Realmente puedo decir con Pablo: "He
peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me está guardada la
corona de justicia" [II Timoteo 4:7-8]. Así que, no estoy continuando la carrera, continuando la
lucha; solo la continuaré por un poco más, para sacar todo lo que se me dice que debo sacar antes de
que caiga el telón, lo cual en mi propio caso - sin estar triste por ello - personalmente espero que no
sea demasiado largo.



Personalmente, espero que no sea más allá del presente inmediato. Esa es mi esperanza personal.
Pero sé que todos entramos a tiempo, y salimos a tiempo. Así que no puedo decirle a nadie porque
nadie conoce esa hora, ese momento, sino lo Profundo, y Él no lo revela a la mente superficial.
Simplemente lo revela en ese momento cuando te vas. Pero yo como un ser que aún vive en la super‐
ficie por un poco más - sería mi deseo que no se demorara mucho, porque lo he terminado.

He hecho todo lo que se me ha pedido hacer. "He acabado la obra que me diste que hiciese. Ahora,
pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo
fuese". Esa es mi oración esta noche. Espero que te animes, no importa lo que te suceda en el pre‐
sente o en el futuro, a recordar estas palabras de que realmente eres Dios el Padre.

Si eres derribado y eres ostracizado y estás solo, recuerda: ¡Tú eres Dios el Padre! Y recuerda mis
palabras: Vas a encontrar a tu "hijo" que es el Hijo de Dios, y el Hijo de Dios te va a llamar "Padre",
¡y sabrás que realmente eres Dios el Padre! Y cualesquiera que sean las ropas que hayas usado - por
muy harapientas que hayan sido en el mundo, cuando lo escuches, estarás vestido con tu Cuerpo
Inmortal.

Ahora entremos en el silencio.
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